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Nuestro i1ushe colabomdor Don Manuel Tomé, (+) rege.nte de las ~s?uelas Graduadas de Ciudad Heal ynot,able
uJ licista que consumió eJocuentísimamente el turno esenGlal en el mJtIll«Pro-Escuelas» de que .dam~s lllenta en

r-tn~ lugar' de este mismo númer0, acompañado -de derecilaa izquierda -- de los se~o~es; P':ll .lose H.eclO, en re~re­
sentaciún de _Vida Manchega»; Don Agustín Gómez, Don SantiagJ de ligarte, Don Slmon ~une¿ ..M~turana.' Do? ~an­

tiago TruJilio y Don Alejandro Alcaide Redondo, redac.tor de LA ~IERRA HII)ALGA, que Illtervlllleron tambIén en
referulo, acto.-(J< oto Sánchez)

sus múltiples deI'iuaciones, nos inspiI'a una mueca de hastío, un
bI'uSCO mouimiento de desdén olímpico, un áspero mohín despI'e­
ciatiuo... La emboscada triunfa. El PodeI' se hace absolutista. f.Ja
apbitraI'iedad, alli donde hace falta, tiene un tI'ono ... No siendo sufi­
ciente coaccionaI' pOI' parte de las autoI'idades, la libertad del su­
fI'agio antes de la elección, se fustiga, después de ella, a los más
díscolos, que son pI'ecisamente los más dignos, los más dueños de
sus conuicciones, los má.s uiI'iles, toda uez que supieron combattl'
dando la ["ara a esas autoridades, que simbolizan siempI'e, en ma·
YOI' o menor grado. el despotismo, la fueI'za, la petulancia, el atro­
pello... Para uolaI'alto pI'ecisan alas ámplias, potentes, bien adheri·
das... 1) las alas de los -prohombI'es> del podeI', -como las de lca­
I'o-¡s610 (,ltán pegadas con ceI'a...l

Necesii.lmos, inaplazablemente, uI'gentemente, una política de
oxígeno... Esas multitudes de electores que ahoI'a acudirán ante las
UI'nas, ignoPa n que la rehabilitaci.ón de la uergüenza patI'ia, I'adica
en que las 1J01untades se mueuan pOI' el ideal... Ninguna conquista
•• ]. -, .'..l 11 ~..tn·I~~.~ .-1~1 ~~ ....~ .............,~ ... -,.. ~l--g'Cll!1 ..12(!Q!1,c~...,.L~:f!1~...:l ...n,.e.~..u:!.!,.Q..~~QgDSi ".··--L#lD----"'~· ....

mient~ -d~ ema'nctpaci6n luminosa, es susceptible de alcanzaI'se si
el ideal no empuja nuestI'OS pasos.. , tEl mundo ideal es la atm6sfe­
I'a de luz del mundo reab, escI'ibió el autoI' de «[,as DoloI'as). La·
bOI'emós en esa atmósfeI'a de luz... La dignificación colectiua no
nace de la sopdidez o la tOI'peza;nace de un afán inconcreto de
idealismos deslumbI'antes que encienden en el COI'azón una antor­
cha de anhelos redentores. de ansiedades feI'ozmente I'ománticas,
feI'Ol~mente exaltadas... 'fodos los gI'andes triunfos humanos, tuuie­
ron un oI'igen de ideal, de quimera, de fantasía desatada, cuando
no de absuI'das 10cuI'as... Las bestias que languidecen en los esta·
bIas, satisfe~has las necesidades de la mateI'ia, es haI'to explicable
que no expeI'imenten' aspiI'aciones de oI'den eleuado... Pepo que
existan hombres semejantes a esas pacientes bestias lánguidas, no
es ya tan explicable... Hay que sacudir gallardamente la coyunda
degI'adante y míseI'a; hay que sutilizar la tamización de gentilezas
cíuicas para fulminaI' ante el postro de los faI'santes de este siglo,
de los señores de esta Edad (nouísima. - auentupeI'OS electoI'ales y
mel'cachif¡es de ocasión-aquel cautiuadoI' apóstI'ofe que los seue­
pos uasallos medioeuales lanzaI'ona los monaI'cas castellanos des·
de 108 populaI'es escaños conciliares: (,SepaI'ados ualemos tánto
como uos, y juntos más que uos •.

Contra la turba filibustera y arribista, en suma, que una uez más
pI'etende fOI'jaI' un PapIamento de I'epresentaci6n amañada, sólo
existe un I'emedio, un arma que la uenza... ¡f.Ja sobeI'anía del ideal,
que ha de conducirnos hacia una ética más dig~a...l

MANUEL UAMACHO BENBYTEZ
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LA TIERRA HIDALGA se hana
integI'ada pOI' los siguientes pe'"
dactores y eo~aboI'adoI'es:

REDACCION:'Manuel Camacha
Beneytez,· DirectoI'; Dauid Rayo.
RedactoI'-jefe; MaI'iano l. He1'­
nández, AdministI'adoI'; 'fomás
AlmodóuaI', Rufo FeI'nández, Al..
beI'to López, Luis Buades, Ro..
gelio HeI'nández de la 'foI're, Ga­
briel Dicente Ruiz Muñoz, Hlfpe...
do Caluo, José Beneytez Quesa­
da Luis Relimpio, Ram6n Cañt..
za~es, jasé Hlmodóuar Múqica.
jesús G6mez RodI'íguez, Hlejan..
dI'O Hlcaide Redondo y Ramón
CCtbañas~. ."'>.7~f;tVi.

COLABORA CION:Hlé(and-rtf'fU..
caide, Carlos Calatayu4;~ia"

no GuijaI'I'o, ~ngeI Doto'r~"ftNt.n"
cisco 'folsada,~l:Juciatlo,~e,Gea.
Ramón Carande.·.Mfgil&I.8.6.n­
chez Migall6n, FrancJ~go,Mo­
rayta, Arturo Góinez· ..wlbd;·Ma­
nuel 'fomé, José López Barberán.
Antonio Hguado MaI'inqni~ Ra..
món OI'dóñez Befxel', jqs.é~ Ra­
món Quesada, Claro Coelfb,"Ma­
nuel Gómez MouI'ón, José Mal'tt..­
nes Ruiz, Mercedes Pinto, Ma­
nuel de los Ríos Mosquera y
Antonio Hlarcón Capi,lli:!, ,~

, ! .:

OARPINTFjI{OS
Se ha recibido unajritP<)rt8.!it~lJi tida

de madera del Norte, en ta.l.skde"':J1ario8
gruesos y lar~os, completamente limpias '1
de calidad inmejorable aprl:fios sum.men·'
te baratos. puestas a cli~(f~ci6n det pú­
blico en el almacén de la Casa CONDÉS,
Alfonso XIII, número i.

J. G.A.RCIA SUA!R.

INTERESES AGRíCOLAS

La Filoxora y la8 iDlIUIlr
.~ ~ ; t l ,;~

E'1 un artículo recientemeiate,·Ju.
blicado por D. :Rafae( C;nrinde\nen
la revist'.l. (El Financiero., se con­
signa el dato de que la inv~sion de la
fiioxera encontrÓ'l.H 1d~cfu.~.rae con­
tención en las dunas d'éJai.r~~~ónma..
rítima de la provirtcia de Gerona,

Se atribuye este favorable efecto
a que la filoxera no fabrica en la are·
na, a causa de la movilidad de esta,
las galerías subterráneas que nece­
sita para depositar sus huevos.

Hay muchas cornarcas y zonas de
cultivo de España. cuyo terreno are­
l1'fS.e~'perf51efqs·<~ JQ$.;:pr~eta..
rios cuando se tra1ialdéf elegir y
adoptar el conveniente cultivo: las
plantaciones de viJes, debidamente
tratadas por racionales sistemas de
abonos, darían solución a estas de­
sesperantes dificultades, y a la vez
que resolverían el problema a mu­
chísimos agricultores, serían causa
de la intensificación de la rique%a
nacional: quizás teniendo en cuenta
los interesados la observación o ad­
vertencia arriba consignada, pudie­
ra obviarse la dificultad, hasta ahora
tenida por insuperabt'e', en la el~.

ción de cultivo, yeomo consecuenCIa,
lograr evitar la no menos deplora.
ble plaga de la emigración.

Creemos deben fijar su atención
en este asunto muchos propietarios
de tierras areniscas, totalmente ba!­
días e improductivai en la actuali­
dad.

PAPEL

ELECTORAL

La lucha ha llegado A mi mente viene,
a su fase máxima... todo el panorama
¡Todo es nerviosismo...! de unas elecciones
¡Todo es algazara...! a la antigua usanza,
y en la divertida y hasta los difuntos,
y grotesca zambra, para tal jornada,
todos los -primates. dán un digno ejemplo
politicos, danzan... de fe ciudadana;
Los que ser pretenden hoy, más que estas tretas
«padres de la Patria., tan manoseadas,
van de pueblo en pueblo, juega en casos tales
van de casa en casa, la cuestión metálica:
prodigando abrazos tanto; que se puede
y amables palmadas, decir que en Éspaña,
sobre 'caciquiles son las elecciones
y oronda's espaldas; públicas subastas,
y con estoicismo " donde se adjudican,
sin igual, aguantan, sin pudor, las actas,
de sus .protectores. a aquel que hace pródigo
las tremendas latas... la puja más alta.
¡Hay que ver despacio, ¡Esta es la manera,
las botaratadas «archidemocrática.,
que hace un candidato de elegir a los
por -pescar. el acta... ! .padres de la Patria,!

TOMÁS AlMODÓVAR.

----......._----BATUDA

.Mítines., banquetes,
discursos, programas,
con ofrecimientos
de infinitas gangas,
que harán que el disfrito
se convierta en -Jauja»...
No quedarse cortos,
pedid lo que os plazca,
que todo ha de hacerse,
valga lo que valga:
escuelas, caminos,
gasolina, valla,
para extinguir de una
la terrible plaga,
que vuestras cosechas,
sin tregua, devasta...
iSanta panacea...!
¡Oh, varita mágica,
quetodos los males
mitigas y aplacas .•. !
¡Aún hay quien excéptico!
ante oferta tanta,
murmura, entre dientes;
palabras, palabras...!

/

LA SORERANIA DEL IDEAL

CORTRA LA TURBA FiLIBUSTERA Y ARRIBISTA

El pleito el~Qtor6tiestá. para fallarse. La sentencio. enuez;~e
dictarla el PUéblo sobeI'ano de su uoluntad, la dictaI'á el PodeI' -pu'"
blico. escamoteadoI' sem¡JiteI'no de esa uoluntad populaI', que de­
biendo seI' única. decisiua e inexopable, uegeta tímidamente, co­
bardemente,. al maI'gen de todo im:JepatiuQ, de uipilidad y de ciuis·
mo. El PodeI', gaI'antía de los de pechos ciudadanos. detentando l~

pI'áctica de éstos con una desenuoltUl'Cl tan desuepgonzada. tan CI­

nica, que enciende de I'uboI' 103 pómulos_ El ueneno de la falsedad,
del amaño. de la añagaza y de la bUI'la. tpiunfando uillanamente en
medio de la plaza pública con impudicia de bacante bOPI'acha y
desgI'eñada... ¡Una pena, un escándalo, un asco...l ¡Espectáculo
nauseabundo, depI'esiuo y canalla, que se I'epite incorregiblemente
cada uez que los (padI'es de la patria' uan a seI' sujetos a elec·
ción...l

NuestI'o DistI'ito, la Mancha toda, España enteI'a, es sin inte­
rI'upci6n alguna-pero más intensificadamente en estos CI'íticos
instemtes-una enOI'me I'ed de supeI'cheI'ías, de cautelosas ase­
chanzas en la sombpa, donde manotea en ,una baja lucha de tOI'ci­
dos pI'Opósitos, una manada maloliente de tI'ánsfugas políticos.dies­
tros en un aCI'obatismo de zancadilla y de doblez de médula... La
teoI'ia constitucional puPa, el legítimo derecho del sufragio, la so·
beranía augusta del voto, la misi6n ciudadana de los derechos pú­
blicos, no inquieta la ambición del caudillaje en tI'iunfo ... Un día
dijo·' Costa: -La fOI'ma de gobierno en España es. una MonaI'quía
absoluta, cuyo reyes S. M. el Cacique •. El caciquismo, incuestio­
nablemente, es la fueI'za conductora de los destinos nacionales; un
caciquismo inconmouible, petpificado, celtibépico... Su féI'ula lo
abaI'ca todo. De sus feudos electorales, surgen esos legisladoI'es
oI'omlos, esos Diputados como muñecos de bazar, que han de mo·
ueI'se en el tablado de un Parlamento falso, y de los que-papo'
diando la fI'ase de Atila -bien puede afiI'maI'se que donde pongan
las manos no uolueI'á a nacer nada útil...

Es forzosamente indispensable una inteI'uenci6n I'euisionista
qúe uerifique la tamización escI'Upulosa de las prácticas electoI'a­
les, para que nuestI'O I'ecueI"do. al menos, no abomine de aquella
gran conquista del sufI'agio uniuepsal puro y simple que la Reuolu­
ejónseptet,tlb.rin1!..JntI'odujo en- Si.i~ ,~Qn3~aU9~1lIes. ElSie q.erecho
dersutNlflto, derecho fundamental que siI'ue de base a la estI'uctu­
ra de los óI'ganos del Estado, requieI'e en los electoI'es un pef'fec­
to conocimiento de su delicada inuestidura. Si cuando se les amoI'·
daza o se les pI'etende conduciI' como I'ebaño de cOI'deros, I'ugie­
sen aquellos apóstrofes gloI'iosos que Don Quijote fulminó contra
los cuadI'tlleros de la Santa HeI'mandad que pretendían apI'esarle:
«Venid acá, gente soez y mal nacida... Venid acá, ladrones en cua­
dI'illa...» si así lo hicieran, repetimos, a buen seguI'O que darían al
tI'aste con toda la desapI'ensiua conjuI'a que les mantiene esclauos
de su propio dominio. ¿Cabe esperaI' nada ualoI'able de una colec­
tiuidad! qtle,,'coroo nueuo Sancho en la famosa uenta que el Inge­
nioso Hidalgo imaginó Castillo encanft'ldo, se deja -manteaI') pOI'
unos uillanos maleantes y pícaI'os, que se refocilan gI'oseI'amente
uiéndola «bajaI' y subir pOI' el aiI'e... ) ante la indignación coléI'ica
de «su amo- y la enteI'necida miseI'icordia de MaI'\tornes...? La
psicología de la muchedumbI'e, como dijo Emilio Zola, nos ofrece
a menudo una escala de ualoI'aciones negatiuas.

Hl contI'aI'io que en la teoI'Ía daI'ruiniana, la selección en la polí­
tica se opeI'a a la inuersa; la -selecci6n- de los infeI'ioI'es impeI'a
abieI'tamente... Ello I'eune todas las cualidades; todas las 'ag,udas
caI'acteI'ístícas, de una sangI'ante humoI'ada digna de las punzan­
tes jácaras de Queuedo... Hnteesa «selecci6n' paI'adógica, dijéI'a­
se que la gal'gqnta estalla en una carcajada sarcástica, en una fe­
roz caI'cajada "de sonoridades tronantes, pOI' no estallaI' en un
tOI'rente de execI'aeiones implacables, aI'I'olladoI'as y enconadas·
Si el Loco lnmoI'tal alentase, ¡con qué fuI'oI' la emprendería a cin­
taI'azos-a cintaI'azos, rto a.estocadas- conlI'a estos «caballeros>
de opeI'eta bufa, de (mentalidad beI'I'oqueña», presuntuosos y sai­
neteables, que toman los más sagpados ideales como tI'ampolín de
sus I'uines codicias, y que si la uoluntad populaI' noJ fuese una pa·
tI'aña indigna, un desdichado escamot~o,una tozuda maniobra de
pI'estidigita<1oI' uenal, mediocre y plebeyo, quedaI'ían uencidos, humi­
llados, puestos en el tablero de las bUI'las, ni más ni menos que
aquel I'idícula maniquLhistóI'ico hecho a semejanza de Enrique IV
"':""¡el lmpotente..1-poI' los magnates enemigos de este Rey, en si·
mulación gI'otesca de la ceremonia de su destI'onamiento, en la que
fué despojada la efigie de todos sus atI'ibutos reales, haciéndola
roddr después, entI'e,notasct'ueles, por el suelo... ¡f.Ja. política..l f.Jos
hOI'izontes políticos..1¡f.Ja práctica actual del sufI'agio..l ¡Qué doloI',
qué ueI'guenza, qué lástima..1

Nosotros no somos libeI'ales ni conseI'uadores «fulanistas»; no
pertsnecemosa rtillguna compaI'sa de las que en la actualidad mo­
nopolizan-la española política al uso... Estamos situados al maI'gen
de la charca... NuestI'a conciencia, no nuestI'a boca-p0I'que nada
resuelue el desdeciI' con las acciones lo que se dice con los labios
-anatematiza el caciquismo, I'aíz de todos los estigmas políticos
que pesan sobI'e la Nación, pOI' suponel' la posesi6n abusiva de las
funciones del Estado en manos ajenasdsus 6I'ganos, o en las de sus
propios óI'ganos cuando se escarnecen empleándolas en satisfaceI'
particulaI'es pI'ouechos o bajas conueniéncias... ¡'fántos hablan del
caciquismo sin sabeI' lo que es, y sin darse acaso cuenta de su pro­
pio caciquismo...l ¡'fántas ueces se simula ulilizaI' los fines econ6­
micos o. 10s·progI'amas electorales en obsequio del pueblo, utilizán­
dose I'ealmente en beneficios indiuiduales..l

Todo ello. la jOI'nada electopal que se ofI'ece a nuestros ojos. con

Hacia una ética más digna.

,~.
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